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11 de junio de 2023 

Dios les bendiga, amados pastores, Nicodemos. 

 

Esta carta va dirigida a todos los pastores verdaderos 

siervos que el Señor conoce y no le doblaron las rodillas 

a Baal; también va dirigida a los pastores que, aun 

habiendo hecho este pecado, se arrepintieron 

genuinamente ante nuestro Dios Todopoderoso; y por 

tanto, sobre ellos no cayó el juicio del desamparo que 

el Señor ejecutó al final de la cuenta regresiva que 

finalizó el 28 de enero de 2021. 

Los pastores tenemos una gran responsabilidad 

delante de nuestro Señor Jesucristo, quien nos ha 

dado el glorioso ministerio de la Palabra. 

Esta carta tiene como fin que los pastores en sus 

corazones sientan y declaren lo que dijo el apóstol 

Pablo en Hechos 20: 24:  

 

24 Pero de ninguna cosa hago caso, ni estimo preciosa mi 

vida para mí mismo, con tal que acabe mi carrera con gozo, 

y el ministerio que recibí del Señor Jesús, para dar testimonio 

del evangelio de la gracia de Dios. 

 

El evangelio de la gracia de Dios es el evangelio 

eterno del Reino de Dios, tangible, poderoso, glorioso, 

el Imperio Dilatado que no tendrá fin (Is 9: 7), donde se 

extenderán los ríos de adoradores que se multiplicarán 

de generación en generación, el reino en el que se 

desarrollará todo el plan y los propósitos del único Dios 

Todopoderoso. 

 

   

Pastor Gabriel Alberto Ferrer Ruiz 

 

 

IGLESIA CRISTIANA BEREA 

 

LA CONGREGACIÓN DE LAS SIETE 

AGUAS 

 

 

 

 

 

 

1 Después me mostró un río limpio de 

agua de vida, resplandeciente como 
cristal, que salía del trono de Dios y del 

Cordero. 2 En medio de la calle de la 
ciudad, y a uno y otro lado del río, 

estaba el árbol de la vida, que produce 
doce frutos, dando cada mes su fruto; y 
las hojas del árbol eran para [los 

servidores] de las naciones. 3 Y no 

habrá más maldición; y el trono de Dios 
y del Cordero estará en ella, y sus 

siervos le servirán, 4 y verán su rostro, y 

su nombre estará en sus frentes. 5 No 
habrá allí más noche; y no tienen 
necesidad de luz de lámpara, ni de luz 
del sol, porque Dios el Señor los 

iluminará; y reinarán por los siglos de 
los siglos. (Ap 22: 1-4). 
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La Palabra nos enseña que vendría el tiempo de la apostasía antes del Arrebatamiento de 

la Iglesia; muchos seguirían las disoluciones de los montones de falsos profetas y maestros (2 Ti 4: 3), 

por causa de lo cual el camino de la verdad sería blasfemado (2 P 2: 2). Este tiempo llegó, pero la 

mayoría de las iglesias en la Tierra cayeron en el engaño de las falsas doctrinas, a pesar de las 

múltiples advertencias, amonestaciones y exhortaciones que el Señor dejó en su Palabra. La 

apostasía tiene varias características: la vida arraigada en esta Tierra, el anhelo por las cosas 

materiales, los bienes de este mundo, la negación de las promesas eternas, el rechazo hacia el 

Reino Eterno, la sabiduría humana con un énfasis en la psicología, el amor al dinero, la mercadería 

de almas, el anhelo de los poderes de esta Tierra (el gobierno en los reinos de este mundo), la 

prosperidad material, la autoestima, el humanismo, entre otras características. 

El Señor dejó escrito que vendría el tiempo de las doctrinas nicolaíta, Jezabel y Balaam, de 

la mortandad y tibieza espiritual (Ap 2: 14-15, 20; 3: 1, 15). Son los días de Noé, de Lot (Mt 24: 37-38; 

Lc 17: 28) y de Elías. El Señor les envió mensajes a las cinco iglesias apóstatas, Éfeso, Pérgamo, Tiatira, 

Sardis y Laodicea; pero específicamente les habló a los pastores de estas iglesias, las cuales 

representan a las iglesias apóstatas del tiempo del fin, pues Juan estaba proféticamente en el día 

del Señor (Ap 1: 10). Estos pastores son llamados “ángeles” (α ̓γ́γελος: aggelos) (Ap 2: 1, 8, 12, 18; 3: 

1, 7, 14), pues son mensajeros del Señor que debían llevar su Palabra eterna. Al final de cada 

mensaje a las iglesias, el Señor dijo: “El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias…” 

(Ap 2: 7a; 11a; 17a; 29a; 3: 6a,13, 22). ¿Todos los pastores oyeron lo que el Espíritu dice en estas 

exhortaciones y en las demás partes de las Escrituras? Ciertamente no; pues si todos hubiesen 

atendido a la voz del Espíritu, la mayoría no estuviese en apostasía. Pero el Señor todo lo conoce y 

sabía que muchas iglesias apostatarían, lo abandonarían, desecharían su Palabra y se irían tras las 

fábulas.  

Los días de Elías que vendrían, y llegaron, se confirman en que el Señor les dijo a los pastores 

“ángeles”: ¿Por qué dejas que esa mujer que se dice profetiza enseñe a mis siervos a comer cosas 

sacrificadas a los ídolos? (Ap 2: 20): 

 

20 Pero tengo unas pocas cosas contra ti: que toleras que esa mujer Jezabel, que se dice profetisa, enseñe y 

seduzca a mis siervos a fornicar y a comer cosas sacrificadas a los ídolos.  

 

Los pastores toleran que Jezabel les enseñe a las ovejas, toleran que les enseñe a fornicar y 

comer las cosas de los ídolos del materialismo, la vanidad y la vanagloria; los mismos pastores se 

llenaron de las falsas doctrinas y las replican en los púlpitos; los mismos pastores le doblaron las 

rodillas a Baal y dicen ser siervos de Dios, pero están asociados con Jezabel, con los pastores impíos 

que mezclan la Palabra de Dios con la psicología y otras tradiciones y doctrinas de hombres. 

En tiempos de apostasía, el Señor le ordenó a la Iglesia que no se asociara con los impíos, 

con los inmundos, con los profetas de Baal, porque es mejor aislarse y permanecer en la presencia 

de Dios y en su Palabra; por ello… 

 

CUANDO UN PASTOR SE AÍSLA… 

 

Es un siervo de Dios que no quiso unirse ni contaminarse con los Apóstatas Malditos Anatemas (Gá 

1: 8-9), que abandonaron la Palabra del Señor, son hijos de Jezabel y le doblaron las rodillas a Baal 

(Ap 2: 23, Ro 11: 4). 

 

CUANDO UN PASTOR SE AÍSLA… 

 

Sigue el ejemplo de Noé, no formó parte de la mayoría, de los que multiplicaron la maldad y por 

ello perecieron en el Diluvio. Cuando un pastor se aísla, obedece al Señor, guarda la fe que 

condena al mundo, entra y permanece dentro del arca que es Cristo, el Salvador (He 11: 7). 
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CUANDO UN PASTOR SE AÍSLA… 

 

Sigue el ejemplo de Moisés, se quita el calzado que lo arraiga a esta Tierra y sube al monte, a la 

presencia de Dios, donde Él le entrega su Palabra. Cuando un pastor se aísla, sigue el ejemplo de 

este siervo que tiene por mayores riquezas el vituperio de Cristo que los tesoros de los egipcios; 

porque tiene puesta la mirada en el galardón; es como este siervo que por ser fiel en toda la casa 

de Dios quisieron apedrearlo (He 3: 5; 11: 26; Nm 14: 10). 

 

CUANDO UN PASTOR SE AÍSLA… 

 

Sigue el ejemplo del profeta Elías, ora fervientemente al Señor, pues comprende que el pueblo de 

Dios está en apostasía, al haber dejado su pacto, haberse salido del Nuevo Pacto, haber pisoteado 

al Hijo de Dios, haber tenido por inmunda su sangre usándola para las cosas corruptibles, y haber 

afrentado al Espíritu Santo. Cuando un pastor se aísla, ha comprendido que los apóstatas han 

derribado los altares del Señor, por cuanto no se predica allí su Palabra y solo se ofrece fuego 

extraño. Cuando un pastor se aísla, es un Elías que sube al monte a encontrarse con su Dios, le dice 

que solo ha quedado y lo persigue Jezabel para matarlo, por no haberse asociado con ella y no 

haber servido a los baales (1 R 19: 1-14).  Cuando un pastor se aísla, recibe la respuesta de Dios al 

igual que el profeta Elías y es tener el gozo de no ver muerte y ser arrebatado (2 R 2: 11; He 11: 5). 

 

CUANDO UN PASTOR SE AÍSLA… 

 

Sigue el ejemplo del Señor Jesucristo que no se alió con los religiosos, que negaban la Palabra de 

Dios, su Reino Eterno, de poder y gloria, la resurrección y sus promesas eternas. Cuando un pastor 

se aísla, es un discípulo que no tiene doctrinas de hombre, de sabiduría humana, pues hace lo que 

hizo el Señor Jesucristo, obedecer la voluntad del Padre, predicar y enseñar la doctrina del Padre 

(Jn 7: 16-17), por causa de lo cual es partícipe de los padecimientos de Cristo (Fil 3: 10; He 10: 32; 1 

P 4: 13; 5: 1). 

 

CUANDO UN PASTOR SE AÍSLA… 

 

Sigue el ejemplo del apóstol Pablo que sufre persecución entre falsos hermanos, pero de ninguna 

cosa hace caso con tal de acabar la carrera con gozo y cumplir el ministerio que recibió del Señor 

Jesús (Hch 20: 24), así al final se quede solo (2 Ti 4: 11), porque está seguro de que el Señor le dará 

la corona de justicia que Él ha prometido a todos los que aman su venida (2 Ti 4: 8). Cuando un 

pastor se aísla, es un Pablo que da todo el consejo de Dios (Hch 20: 27), advierte a las ovejas de los 

lobos rapaces que no perdonan al rebaño; no codicia las cosas de esta Tierra, sino que predica la 

Palabra que tiene poder para sobreedificar y dar herencia entre los santificados (Hch 20: 32). 

Cuando un pastor se aísla es porque no forma parte de la mayoría de los pastores que se 

apacientan a sí mismos (Ez 34: 2, 8-19), que le sirven al vientre y engañan los corazones de los 

ingenuos con suaves palabras y lisonjas (Ro 16: 18). 

 

CUANDO UN PASTOR SE AÍSLA… 

 

Es un Jeremías que desde el principio de su llamado predica contra los apóstatas y no se convirtió 

a ellos, porque escuchó la voz del Señor que le dijo: "Conviértanse ellos a ti, y tú no te conviertas a 

ellos" (Jer 15: 19), y no le importa que lo hieran de lengua y lo metan en una cisterna (Jer 18: 18). 
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Ççç 

 

Cuando un pastor se aísla, es un Jeremías que predica del juicio que está a la puerta, porque Dios 

lo ha puesto como ciudad fortificada, columna de hierro y muro de bronce (Jer 1: 18). Es un siervo 

que no engaña con predicaciones vanas, llantos, emociones y palabras persuasivas de humana 

sabiduría (1 Co 2: 4; 2 P 2: 18). 

 

CUANDO UN PASTOR SE AÍSLA… 

 

Sigue el ejemplo del apóstol Juan que, en el exilio por causa de la Palabra de Dios y el testimonio 

de Cristo, recibe la interpretación de las Escrituras, de las promesas eternas, los juicios y la gloria de 

la Nueva Jerusalén, los Cielos Nuevos y la Tierra Nueva. Y todo este mensaje poderoso lo enseña a 

las ovejas del Señor para que anhelen la eternidad y amen al Rey con todo el corazón. Cuando un 

pastor se aísla, no cae en el engaño de los pastores que se asumen inocentes al decir que no 

predican apostasía, pero son culpables, pues se asocian con los apóstatas y la Biblia dice que no 

hay compañerismo entre la justicia y la injusticia, los que son de Cristo no le sirven a Belial y no se 

sientan en la mesa de los ídolos (2 Co 6: 14-16). 

 

CUANDO UN PASTOR SE AÍSLA… 

 

Forma parte de la manada pequeña (Lc 12: 32), que sigue por el camino angosto y encuentra la 

puerta estrecha que lleva a la vida (Mt 7: 14); no hace parte de los falsos profetas y maestros que 

se amontonan conforme a sus propias concupiscencias y apartan a las ovejas de la Verdad y les 

llenan los oídos de fábulas (2 Ti 4: 3-4). Cuando un pastor se aísla, hace parte del remanente del 

Señor que por amor a Cristo sufre tribulación, angustia, persecución, peligro; por causa del Señor es 

contado como oveja de matadero, pero es vencedor por medio de aquel que lo amó (Ro 8: 36-

37). 

 

CUANDO UN PASTOR SE AÍSLA… 

 

Hace parte del grupo de Hebreos 11, los que tienen la fe viva, la fe preciosa, y por ella habita en 

esta Tierra como extranjero y peregrino, porque espera la ciudad que tiene fundamentos, cuyo 

arquitecto y constructor es Dios (He 11: 10); porque da a entender claramente a todos, que busca 

y anhela una patria mejor, esto es, celestial por lo cual, Dios no se avergüenza de tal siervo, porque 

le ha preparado una ciudad (He 11: 14-16). 

 

CUANDO UN PASTOR SE AÍSLA… 

 

Es un siervo irreprensible, un hijo de Dios sin mancha en medio de una generación maligna y 

perversa de apóstatas, ante la cual resplandece como luminar en el mundo, pues es luz y sal de la 

Tierra que no se desvaneció (Fil 2: 15; Mt 5: 13-14). 

 

CUANDO UN PASTOR SE AÍSLA… 

 

No busca gloria de hombres (Jn 5: 41), pues tiene “por cierto que las aflicciones del tiempo presente 

no son comparables con la gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse” (Ro 8: 18). Y sabe 

perfectamente que el que busca el favor de los hombres y quiere agradar a hombre, sirve al ojo, 

no teme a Dios, no tiene corazón sincero, no es aprobado por Dios y no es un siervo de Cristo (Gá 

1: 10, Ef 6: 6; Col 3: 22, 1 Ts 2: 4). 
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CUANDO UN PASTOR SE AÍSLA… 

 

Las cosas que consideraba ganancia en el mundo, las ha estimado como pérdida por la excelencia 

del conocimiento de Cristo Jesús, el Señor, por amor del cual lo ha perdido todo y lo tiene todo por 

basura para alcanzar al Rey, y ser hallado en Él, a fin de conocerle y el poder de su resurrección; 

por lo cual, no le importa padecer (Fil 3: 7-14). 

 

Cuando un pastor se aísla, tiene en su corazón la zarza que arde y no se consume, porque está 

lleno de la Palabra eterna, la simiente incorruptible (1 P 1: 23); cuando un pastor se aísla experimenta 

en todo su ser el cumplimiento de la Palabra profética que dice: 

 

- Cuando esté cerca la redención del cuerpo, el alma de los verdaderos siervos de Dios gime 

unida al gemido del Espíritu Santo y el gemido de la creación (Ro 8: 22-23, 26). 

- Cuando esté cerca la venida del Rey, la voz de los verdaderos siervos de Dios se une a la 

voz del Espíritu Santo diciendo “Ven Señor Jesús” (Ap 22: 17). 

- Cuando esté cerca su venida, el Señor Jesús dice “Ciertamente vengo en breve” y el 

verdadero siervo dice "Amén; sí, ven, Señor Jesús” (Ap 22: 20). 

 

Tú, pastor, que estás leyendo este mensaje, si estás asociado con los apóstatas, arrepiéntete y 

aíslate apartándote de ellos para que no caiga sobre ti el juicio que Dios ya está ejecutando sobre 

Jezabel. ¡Huye!, porque si no lo haces, serás arrastrado en el camino al Infierno. Haz como los siervos 

de Dios, porque los Elías son los que el Rey va a levantar. 

 

Siervo Pastor Gabriel Alberto Ferrer Ruiz 

 

        

 

 

 

 


